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RESUMEN: El reciente descubrimiento entre la documentación contenida en un legajo del Archivo 
General de la Administración de Alcalá de Henares (AGA, Madrid) de la memoria manuscrita e inédita 
del viaje de prácticas que en julio de 1883 realizó Pedro de Ávila Zumarán, botánico y profesor de la 
Escuela Especial de Ingenieros de Montes de San Lorenzo de El Escorial, junto a sus alumnos a la 
comarca pinariega de Burgos-Soria, permite atribuirle el hallazgo de la primera población de Myrica 
gale L. en el Sistema Ibérico. Palabras clave: Historia de la Botánica; redescubrimiento; Myrica gale; 
Pedro de Ávila Zumarán; Sistema Ibérico; Soria; Burgos; Castilla y León; España. 

ABSTRACT: A note on the discovery of Myrica gale L. in the iberian system or a brief history of a 
forgetfulness. The recent discovery among the documentation contained in the General Archive of the 
Administration of Alcalá de Henares (AGA, Madrid) of the handwritten and unpublished report of the 
practical trip made in July 1883 by Pedro de Ávila Zumarán, botanist and professor of the Special School 
of Forestry Engineers of San Lorenzo de El Escorial with his students to the pine forests region of 
Burgos-Soria, allows us to attribute to him the discovery of the first population of Myrica gale L. in the 
Iberian mountain range. Keywords: History of Botany; rediscovery; Myrica gale; Pedro de Ávila 
Zumarán; Iberian System; Soria; Burgos; Castilla y León; Spain. 

INTRODUCCIÓN 

En el Archivo General de la Administración (AGA) 
de Alcalá de Henares (Madrid) se custodia, entre la do-
cumentación de la Escuela Especial de Ingenieros de 
Montes en su etapa decimonónica, la memoria manuscrita 
de 1883 correspondiente a un viaje de prácticas con 
alumnos de esta Escuela a Burgos y Soria, en la que apa-
rece la referencia original a la primera cita de Myrica 
gale L. en el Sistema Ibérico, que posteriormente fue 
olvidada en la literatura botánica. 

Aunque desde finales del siglo XX las citas de este 
arbusto se han multiplicado, en aquella época solo era 
conocido en Galicia, por lo que su extensión a un territorio 
tan alejado de las localidades clásicas desde mediados del 
siglo XIX fue toda una sorpresa. Hoy en día se conocen 
poblaciones no solo en Galicia y en el Sistema Ibérico de 
Burgos-Soria, sino también en Asturias (AEDO, 2003), 
noroeste de Burgos (AEDO & al., 1997), Cantabria (DURÁN 
& al., 2017), Ciudad Real (VELASCO, 1980; LÓPEZ & al., 
1983; GARCÍA RÍO, 2006; PEREA & PEREA, 2008) y Cáceres 
(PEREA & PEREA, 2008). En su tiempo, Guinea mostró 
serias dudas sobre la presencia de esta planta en Cantabria 
tras examinar un pliego MA de Vicioso desprovisto de 
flores y frutos, concluyendo que “no tiene, en mi opinión, 
los caracteres de esta especie” (GUINEA, 1953: 360). Hoy 
en día las poblaciones del Sistema Ibérico de Burgos-Soria 
no son las más meridionales conocidas en la Península 
Ibérica, pero sí las más orientales. 

 
El viaje de Pedro de Ávila a la zona pinariega de 

Burgos-Soria 
La Escuela Especial de Ingenieros de Montes co-

menzó su andadura docente en 1848 en la localidad ma-
drileña de Villaviciosa de Odón, trasladándose en 1870 al 

también madrileño San Lorenzo de El Escorial. Desde el 
curso 1873 a 1881 fue catedrático de botánica aplicada en 
dicha Escuela el riojano Pedro de Ávila Zumarán (MAR-
TÍNEZ, 1997, p. 73), alumno predilecto de Máximo Laguna 
y principal colaborador de este en la Comisión de la Flora 
Forestal Española (1866-1888) cuya sede y herbarios 
estaban ubicados en la propia Escuela (GARCÍA & 
CEBALLOS, 2020, p. 83). 

Las enseñanzas en pleno campo eran parte im-
portante de la formación de los alumnos. Las prácticas de 
los alumnos en los alrededores de San Lorenzo de El 
Escorial se complementaban con excursiones de mayor 
duración y distancia, que tenían lugar generalmente en 
verano, una vez terminados los exámenes de junio, pues 
“error fatal será el pretender crear amor a las cosas naturales 
sólo instruyéndonos por medio del libro y no educándonos en la 
costumbre y práctica de observarlas en plena Naturaleza. 
Suponer al hombre de gabinete amigo de la observación al aire 
libre, es pensar casi en un imposible” (SECALL, 1887: 569), o 
como decía Máximo Laguna “hay que enmendar en el cam-
po lo que se ha aprendido en el libro” (LAGUNA, 1902: 5). 

En julio de 1883 Pedro de Ávila realizó un viaje de 
estudios junto a sus alumnos de tercer año a la zona de 
pinares de Burgos-Soria. Una reorganización docente 
interna en la Escuela fue la causa de que desde hacía 
menos de un año se hubiese alejado provisionalmente de 
la enseñanza botánica para impartir las asignaturas de 
selvicultura y meteorología, pero su fuerte formación y 
vocación botánica fueron determinantes para que el viaje 
de los alumnos se centrase no solo en aspectos selvícolas, 
sino también en los florísticos de las zonas visitadas. El 
viaje tuvo cierta relevancia institucional, hasta el punto de 
publicarse en el Boletín Oficial de la provincia de Soria 
una circular del Gobernador encargando a los alcaldes de 
los pueblos por los que pasasen que “presten el auxilio 
necesario a dicha comisión en todo cuanto pueda necesitar 
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para el mejor desempeño de su cometido” (nº 69, 8 de junio de 
1883, p. 2). 

El itinerario comenzó en la ciudad de Burgos, y el 
recorrido transcurrió por Salas de los Infantes, Palacios 
de la Sierra, Quintanar de la Sierra, Neila y Regumiel de 
la Sierra, con paradas intermedias. Ya en Soria, pasaron 
por Duruelo (con subida al pico Urbión), Covaleda, San 
Leonardo, Navaleno, Cabrejas, Abejar y Soria. 

Gracias a que era preceptivo que el profesor encar-
gado del viaje redactase una memoria final de su desarrollo 
una vez concluido, y a que hemos encontrado un original 
manuscrito de esta memoria entre la documentación de la 
Escuela que se conserva en el Archivo General de la 
Administración (AGA, 5-16-32/16339), hemos podido re-
construir el viaje y aflorar la primera y olvidada cita de 
Myrica gale en el Sistema Ibérico. 

 

En los trampales de San Leonardo 
Los expedicionarios llegaron a San Leonardo el do-

mingo 15 de julio procedentes de Navaleno, al que habían 
llegado desde Covaleda y, tras visitar ese día algunas 
serrerías de vapor y de agua para la transformación de las 
maderas de sus ricos montes, dedicaron el día siguiente a 
recorrer las dehesas boyales de Navagrulla y Quiñones y 
los pinares de Arriba y de Abajo, todos ellos montes 
propiedad del ayuntamiento. En el Pinar de Arriba “en el 
que están mezclados los pinos albar y negral, dominando el 
primero, formando ambos rodales muy claros por lo general” 
(AGA, 5-16-32/16339, doc. 50) es donde Pedro de Ávila y 
sus alumnos hicieron el descubrimiento de la primera 
población de Myrica gale fuera de Galicia, consignando 
este en la memoria (fig. 2): “En el trampal que está en los 
límites de los pinares de Hontoria y San Leonardo hemos en-
contrado muy abundante la Myrica gale L., arbusto bastante 
conocido que se extiende por el Norte de Europa, América y 
Asia, pero escaso en el Mediodía de Europa, faltando por com-
pleto en Italia. En España se había indicado hasta ahora el 
llamado en castellano Mirto o Arrayán de Brabante solo en 
Galicia, principalmente hacia Santiago y las orillas del río 
Tambre, de modo que la nueva localidad es muy interesante, 
por extender un grado aproximadamente el límite meridional de 
esta especie” (AGA, 5-16-32/16339, doc. 50). 

Efectivamente, en ese año de 1883 únicamente cons-
taba en España la referencia lucense contenida en el En-
sayo de una flora fanerogámica gallega de José Planellas 
de mediados de siglo: “Abundante en lugares húmedos y fríos 
de la dehesa de D. Ignacio Arias, en Rosende” (PLANELLAS, 
1858, p. 365). Constaban asimismo las localidades coruñe-
sas y pontevedresas que unos años más tarde incluiría 
Juan Texidor en su Flora farmacéutica de España y Por-
tugal: “hab. sitios húmedos y turbosos de Galicia, cerca de 
Santiago, Rajó, San Julián de Sales y márgenes del río Tambre” 
(TEXIDOR, 1871, p. 512). 

La recreación del itinerario seguido por Pedro de 
Ávila y sus alumnos, que llegaron a la población turbosa 
de Myrica gale el 16 de junio desde San Leonardo tras 
visitar la dehesa boyal de Navagrulla poblada de Quercus 
pyrenaica (actual Monte de Utilidad Pública nº 88), nos 
permite situar el lugar de su hallazgo en los trampales de 
los márgenes del río Laprima, en el Pinar de arriba, hoy 
Monte de Utilidad Pública nº 90, colindante con el monte 
El Pinar, nº 223 de Hontoria del Pinar (fig. 3). En ellos 
existen en la actualidad diversas poblaciones de Myrica 
en una estrecha franja que discurre a lo largo de más de 1 

km, entre las cuadrículas UTM 30TVM9134 y 
30TVM9135 (ETRS89), a unos 1.100 m de altitud, entre 
los parajes de Las Cerradas (al sur) y de Soto de la Loba 
(al norte).  

Si nos atenemos a la red de caminos y sendas tradi-
cionales existentes en aquella época, que serían sensible-
mente los reflejados en los trabajos planimétricos del 
Instituto Geográfico y Estadístico de 1915 para el término 
de San Leonardo (IGE, 1915), Pedro de Ávila y sus alum-
nos podrían haber llegado a los trampales del arroyo 
Laprima, procedentes de su recorrido por la dehesa Na-
vagrulla, probablemente siguiendo el denominado camino 
de Quintanar de la Sierra, con el que habrían entroncado 
desde el denominado camino de Entresarenas a Vilviestre 
del Pinar que cruzaba por la zona central de la citada 
dehesa. Por ello no es aventurado pensar que el punto de 
avistamiento coincidiría con alguna de las poblaciones de 
Myrica gale más sureñas del alargado trampal de Lapri-
ma, posiblemente en el paraje de Las Cerradas, y de ahí 
caminarían en dirección sur hacia la dehesa Quiñones y el 
Pinar de abajo por el denominado camino de Valdelaca-
sa. Todo ello permite suponer que la cuadrícula del ha-
llazgo sería la 30TVM9134, y si nos atenemos al punto 
de mayor cercanía del arroyo Laprima con el entronque 
de los caminos de Quintanar y Valdelacasa, la cuadrícula 
100×100 m del hallazgo bien podría haber sido la 
30TVM918344, a unos 1.089 m de altitud. 

Como puede observarse en la figura 3, la cartografía 
oficial de máxima actualidad del IGN (https://www.ign.es/ 
iberpix/visor) considera estas poblaciones como pertene-
cientes a la provincia de Burgos en base a los trabajos 
planimétricos llevado a cabo en 1915 (IGE, 1915). No obs-
tante, en ejecución de una sentencia del Tribunal Supre-
mo de 30 de noviembre 1964, un nuevo levantamiento 
acordado entre los dos Ayuntamientos, de 6 de agosto de 
1965, reconoció como límite entre sus términos munici-
pales, y por ende también provinciales, los mojones deli-
mitadores de los montes de utilidad pública 223 y 90, 
aunque por razones que desconocemos tal delimitación, 
que es la reconocida actualmente sobre el terreno por las 
poblaciones locales, no llegó a plasmarse en la cartografía 
oficial actual. Por ello, algunos de estos rodales de Myri-
ca gale de los márgenes del arroyo Laprima podrían con-
siderarse en la actualidad enclavados en Burgos y otros 
en Soria.  

Ese mismo año de 1883 vería la luz la primera parte 
de la Flora forestal Española de Máximo Laguna, en la 
que era destacado colaborador Pedro de Ávila, razón por 
la cual esta nueva localidad del Sistema Ibérico no apare-
cería todavía en ella, y las poblaciones españolas se se-
guirían atribuyendo en años posteriores exclusivamente a 
Galicia: “en España sólo se ha indicado hasta ahora en Gali-
cia, en sitios húmedos y en turberas, cerca de Santiago, Rajó, 
San Julián de Sales, y márgenes del rio Tambre. (V. Planellas. 
fl. faner. gall. pág. 365); Texidor fl. farmac. página 512)” (LA-
GUNA & DE ÁVILA, 1883: 173). 

El descubrimiento mereció especial atención por 
parte de la Sociedad Española de Historia Natural, de la 
que eran miembros Laguna y De Ávila. Máximo Laguna 
presentó en su sesión del 2 abril de 1884 ejemplares de la 
Myrica gale recogidos por Pedro de Ávila y sus alumnos 
en el trampal de San Leonardo (Anales Soc. Esp. Hist. Nat. 
1884, 13: 30). Es más que probable que los pliegos forma-
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sen parte del rico herbario de la Comisión de la Flora 
Forestal Española que se custodiada en la Escuela de 
Montes de San Lorenzo de El Escorial, y que no hayan 
llegado hasta nuestros días pues, una vez trasladada la 
Escuela a Madrid en 1914, fue pasto de las llamas en el 
incendio que en 1936 destruyó en un bombardeo aéreo 
durante la Guerra Civil el edificio que ocupaba entonces. 

No sería hasta varios años más tarde, en 1890, cuan-
do la segunda parte de la Flora Española publicada ese 
año recogería en unas Adiciones y correcciones al tomo 
primero, situadas al final de este segundo volumen, la 
siguiente breve nota: “Myrica Gale, L. Hallada, algo abun-
dante, por el Ingeniero D. Pedro de Ávila, en la excursión 
verificada en el verano de 1883 con los alumnos de la Escuela 
de Ingenieros de Montes, a las provincias de Soria y Burgos, en 
un extenso trampal, en el límite de ambas provincias, entre San 
Leonardo y Ontoria del Pinar, donde se juntan los pinares de 
ambos pueblos, no lejos de la carretera de Soria a Burgos” 
(LAGUNA & DE ÁVILA, 1890: 435). 

 

El “redescubrimiento” medio siglo después 
Posiblemente esta corrección algo escondida, dada su 

situación al final del tomo segundo, pasó desapercibida. 
Ello explicaría porqué, tras medio siglo desde su descu-
brimiento, Myrica gale fuera “redescubierta” entre las 
provincias de Soria y Burgos, al recolectarse por Luis 
Ceballos (1896-1967) el 5 de noviembre de 1935 en el 
marco de los trabajos de la Sección de Flora y Mapa 
Forestal (SFMF) del entonces Instituto Forestal de Inves-
tigaciones y Experiencias (IFIE) para la formación del 
mapa forestal de la provincia de Soria, cuyos pliegos 
darían lugar a los exsiccata “Flora Forestal Española” 
(BUTLER & al., 2021: 10). 

Pliegos duplicados de las recolecciones sorianas de 
Ceballos y de otro miembro de la SFMF, Carlos Vicioso 
(1886-1968), no enviados al IFIE, conformaron un primer 
herbario del Distrito forestal de Soria, que en gran parte 
terminó por perderse. A partir de 1957, el Ayudante de 
montes y botánico del Distrito Forestal de Soria, Antonio 
Segura Zubizarreta (1921-2004), comenzó la reconstruc-
ción de este antiguo herbario aprovechando su participa-
ción en un proyecto de ordenación de pastos en varios 
montes de la provincia (SEGURA, 1969: 1; MONSERRAT, 
2005: 89). 

La etiqueta manuscrita, encabezada por el nombre de 
dichos exsiccata “Flora Forestal Española”, de la reco-
lección de Ceballos de Myrica gale contiene los siguien-
tes datos: “Pinar Grande. (C.B T.IV). Zona baja del pinar de 
Pinus silvestris. Suelo pantanoso. Localidad interesante, por no 
existir para España más citas que las antiguas referentes a 
Galicia (Planellas). L. Ceballos. 5-Nov-935”. 

Probablemente Vicioso no participó en esta recolec-
ción a causa de que, como él mismo relata, los dos miem-
bros de la SFMF destinados a Soria se repartieron los 
trabajos de colecta florística y de confección del mapa 
forestal, quedando asignadas a este las zonas dominadas 
principalmente por robledales y encinares (VICIOSO, 
1942: 188), por lo que parece probable que la zona pina-
riega donde finalmente se recolectó Myrica gale formase 
parte del territorio asignado a su compañero Ceballos.  

Con estos datos de etiqueta, y en ausencia de otros re-
lativos al término municipal, localidad o paraje, la reco-
lección de Ceballos parece hecha en el actual Monte de 
Utilidad Pública nº 172 de nombre “Pinar Grande”, sito 

en el término municipal de Soria. El dato “C.B T.IV” 
parece corresponderse con la división dasocrática del 
monte a efectos de la planificación de sus aprovecha-
mientos forestales (Cuartel B, Tramo IV). Las únicas dos 
poblaciones actuales de Myrica gale se hallan en su límite 
occidental con Navaleno (MOLINA, 2006), la primera en 
las cercanías del paraje de Fuente Solero (30TWM0035) 
y la segunda, más al sur, cerca del paraje de El Robledillo 
(30TWM0033). Si nos atenemos a la división dasocrática 
actual de este monte, y dado que esta última localidad, a 
una altitud de 1.150 m, es la que está enclavada en un 
tramo IV (aunque actualmente perteneciente al cuartel E, 
sección 5ª), probablemente podría coincidir con la zona de 
recolección de Luis Ceballos. 

Este pliego fue incorporado por Antonio Segura a su 
herbario, no sabemos si procedente de un antiguo pliego 
existente en algún resto del antiguo herbario del Distrito 
Forestal o bien procedente de intercambio posterior con 
el IFIE, asignándole el nº 16265, y reproduciendo el con-
tenido original de la etiqueta de Ceballos en el formato 
propio, a la que no obstante añadió un dato de altitud 
(1.150 m). Nos inclinamos por la segunda de las posibili-
dades, dado que el propio Segura no incluyó la referencia 
a Myrica gale en su publicación de 1969 en la que listaba 
las plantas que componían entonces el herbario “en re-
construcción” del Distrito, no incluyéndose la familia 
Myricaceae entre las del orden Fagales (SEGURA, 1969: 
24), lo que hace pensar que no dispondría todavía de ese 
pliego. 

Tras la venta por A. Segura de parte de su herbario al 
Jardín Botánico de Madrid en junio de 1985 (MATEO & 
BENITO, 2005: 4), el pliego quedó incorporado a la 
colección de esta institución con la referencia MA-01-
316305 (fig. 5). 

A tenor del comentario de la etiqueta de Ceballos de 
que el único antecedente existente era la cita gallega de 
Planellas, la cita de Pedro de Ávila parece que había 
caído en el olvido, lo cual no deja de extrañar en un botá-
nico de adscripción netamente forestal como él, y por 
tanto familiarizado con el contenido de la Flora Forestal 
Española. La etiqueta de Ceballos contiene no obstante 
una tachadura posterior a lápiz azul de este comentario, 
con la ilustrativa nota “véase Laguna, adic. y correc.”, 
cuya fecha exacta y autor desconocemos. En definitiva, 
alguien cayó en este olvido y en la existencia de la ad-
denda contenida en el tomo II de la Flora Forestal Espa-
ñola de 1890 (fig. 6). 

Buena parte de pliegos de los exsiccata “Flora Fores-
tal Española” han llegado hasta nuestros días, a pesar de 
la destrucción durante la Guerra Civil del edificio que la 
albergaba en la Ciudad Universitaria de Madrid (antiguo 
Instituto Agrícola de Alfonso XII), divididos entre los 
herbarios madrileños MAIA (Centro de Investigación Fores-
tal del Instituto Nacional de Investigación y Tecnología Agraria 
y Alimentaria) y EMMA (Escuela Técnica Superior de Inge-
niería de Montes, Forestal y del Medio Natural). Es en esta 
última colección donde figura la parte más genuina de los 
trabajos de la SFMF, desarrollada entre los años 1928 y 
1955 (BUTLER & al, 2021: 16). Gracias a la intensa labor 
de catalogación y organización llevada a cabo en estos 
herbarios por sus responsables, se han podido localizar un 
segundo pliego de la recolección de Ceballos del 5 de 
noviembre de 1935 (EMMA-4046-1) y dos pliegos más, 
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también procedentes de recolecciones de este mismo 
botánico en el tramo IV del cuartel B de Pinar Grande, 
ambas del 15 de mayo de 1936 (EMMA-554-1 y EMMA-
555-1). 

También las recolecciones de Luis Ceballos parece 
que fueron olvidadas. De forma un tanto inexplicable su 
compañero Vicioso no incluyó a Myrica gale en el catá-
logo de 731 plantas resultantes de las recolecciones lle-
vadas a cabo por la SFMF para la formación del mapa 
forestal de esa provincia, a pesar de hacerse eco de otras 
recolectadas por su compañero en Pinar Grande (VICIO-
SO, 1942). Tampoco figuró años más tarde para ese terri-
torio en los mapas de JALAS & SUOMINEN (1976: 52) y 
de HULTEN & FRIES (1986: 309). Si nos atenemos al tra-
tamiento que el encargado de este Género para Flora 
Iberica, pasado ya algo más de un siglo desde la recolec-
ción de Pedro de Ávila, realizó para ella en este proyecto, 
indicando su presencia dudosa tanto en la provincia de 
Soria como en la de Burgos, y solo segura en Galicia y 
Ciudad Real (ROCHA AFONSO, 1990: 7), parece que el 
largo olvido había mutado hacia su cuestionamiento, ali-
mentado por la ausencia de recolecciones modernas de 
esta planta. 

No fue hasta el año 1996 cuando en base a unas reco-
lecciones de Gonzalo Mateo y del propio Segura Zubiza-
rreta llevadas a cabo el 8 agosto de ese año en el burgalés 
término municipal de Palacios de la Sierra y en el soriano 
de San Leonardo [VAB 95/3777 (VAL 93673), VAB 95/3792 
(VAL 93688), VAB 973779 (VAL 93695)]; además de un 
pliego nº 43922 del Herbario Segura, hoy día conservado 
en el Jardín Botánico de Madrid, pero sin número MA, se 
confirmó en la 6ª entrega de serie “De flora soriana” la 
presencia efectiva de esta especie en turberas ácidas de 
ambas provincias y por tanto en el Sistema Ibérico (SE-
GURA & al., 1996: 73). En esta publicación aparece una 
escueta nota relativa a antecedentes de la presencia de 
Myrica gale en el Sistema Ibérico: “Parece ser que en el 
antiguo herbario del Distrito Forestal de Soria existieron mues-
tras de esta especie recolectadas en las zonas de Soria y Burgos 
aquí indicadas”. La referencia a que en dicho primer her-
bario existieron materiales de Myrica gale también pro-
cedentes de la provincia de Burgos podría indicar que el 
pliego MA 01-316305 no era el único existente en aquel 
herbario, y que habrían existido otros, algunos burgale-
ses, que se perdieron. 

En años posteriores, con motivo del mayor esfuerzo 
realizado hasta la fecha para la inventariación de las po-
blaciones de Myrica gale en la zona pinariega de Burgos-
Soria, que determinó su presencia efectiva en los térmi-
nos municipales sorianos de San Leonardo, Soria, Nava-
leno y Casarejos, y de los burgaleses de Hontoria del 
Pinar, Rabanera del Pinar, Palacios de la Sierra y Vilvies-
tre del Pinar, se ha seguido omitiendo la primera cita de 
Pedro de Ávila, atribuyendo a Luis Ceballos el primer 
hallazgo y reivindicando el olvido de este último: “Hace 
más de sesenta años fue recogida en Soria por Luis Ceballos, 
importante botánico del siglo pasado, aunque tan importante 
hallazgo había pasado desapercibido, hasta el punto que en 
publicaciones posteriores se ha puesto en duda su presencia en 
este tramo burgalés y soriano de la Cordillera Ibérica, lo cual 
se ha podido clarificar recientemente. Esta incredulidad en 
círculos botánicos ha sido motivada en gran medida por que su 
presencia en el interior peninsular rompe su pauta de distribu-
ción muy concentrada en ambientes oceánicos del ámbito atlán-

tico” (MOLINA, 2006: 5). Nosotros mismos también ob-
viamos por desconocimiento en el Atlas de la Flora Vas-
cular Silvestre de Burgos el descubrimiento de Pedro de 
Ávila y sus alumnos (ALEJANDRE & al., 2006: 457). 

La presente nota pretende acabar con este olvido y 
restituir definitivamente al botánico e ingeniero de mon-
tes Pedro de Ávila Zumarán el mérito de haber hallado en 
1883 la primera población de Myrica gale fuera de Gali-
cia, en el Sistema Ibérico de Burgos-Soria. 
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Fig. 1. Ramilla florífera de Myrica gale L. en el trampal 
denominado El Atrampado (Rabanera del Pinar, Burgos) 

 
 

 
 

Fig. 2. Cita original de Myrica gale L. en la memoria 
manuscrita del viaje de Pedro de Ávila al Sistema Ibérico de 

Burgos-Soria (AGA, 5-16-32/16339, doc. 50). 
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Fig. 3. Situación de las poblaciones de Myrica gale L. en la zona limítrofe de Burgos-Soria, visitadas por Pedro de Ávila y sus 

alumnos en 1883. En los recuadros de detalle puede observarse cómo en la cartografía actual del IGN estas poblaciones se asignan a 
la provincia de Burgos. En el recuadro de la derecha aparece en rojo discontinuo la línea limítrofe entre los montes 223 (Hontoria del 

Pinar) y 90 (San Leonardo). Elaboración propia a partir de las teselas de MOLINA (2006). 
 

 
Fig. 4. Densas poblaciones de Myrica gale L. (en verde claro) en trampales turbosos de los márgenes del arroyo Laprima,  

entre San Leonardo (Soria) y Hontoria del Pinar (Burgos), donde Pedro de Ávila citó la primera población  
de esta especie en el Sistema Ibérico en 1883. 
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Fig. 5. Pliego MA-01-316305 correspondiente a la recolección llevada a cabo por Luis Ceballos  

en 5 de noviembre de 1935 en Pinar Grande (Soria). 
 

 
Fig. 6. Etiqueta del pliego MA-01-3016305 con la corrección basada en el tomo II (1890)  

de la Flora Forestal Española de Laguna & De Ávila. 
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